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			Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.  

			30 de marzo de 2017. Me preparaba para dar un giro a mi vida, a mi carrera como cantante, era el sueño de mi vida según aquellos días.

			Un día tuve una invitación por medio de la que consideraba mi única y mejor amiga, quien también era como mi manager y asistente, ella me habló de una invitación para cantar en un evento en el cual tendría la oportunidad de ser escuchada tal vez por medios de comunicación, personas sobresalientes del medio musical; tendría la oportunidad de que alguien me escuchara e impulsara mi carrera. Pero que sería bueno que no fuera mi esposo, que solo fuéramos ella y yo. Nunca desconfié de ella, aunque mi esposo siempre iba conmigo a cualquier evento, acepté que no fuera porque confiaba en ella. Yo quería ser escuchada, tener la oportunidad como cantante y compositora de que el mundo escuchara el pedacito de México que Dios me había regalado en mi voz, eso era lo que yo pensaba.

			Jueves 30 de marzo de 2017, 20:00 aproximadamente. Aquella noche llegó la que era mi amiga o quien yo creí que lo era.

			Ella llegó desaliñada, con ropa inadecuada para dicho evento, me pareció extraño y le pregunté por qué no se arregló. Contestó que lo haría al llegar al hotel, que del hotel nos iríamos al evento. Le dije: «¿Llevas tu celular? Porque no llevaré el mío». Ella se puso un tanto nerviosa, se alteró un poco y me dijo: «¡No! Tienes que llevártelo», a lo cual yo contesté que no me lo llevaría porque no lo necesitaba para cantar, además, en él estaba la información de mi familia, amistades, y contactos, le repetí: «No lo llevaré, no lo necesito para cantar».

			Ella se puso roja, nerviosa, salió para ver si nuestro taxi estaba afuera, tardó algunos minutos, regresó diciendo que el taxi estaba esperando afuera. Agarramos mi traje de canto para cambiarme en el hotel, salimos, ella se subió enfrente y yo atrás, con mi traje; me pareció extraña la familiaridad con la que le hablé el taxista. Ella le preguntó: «Ya sabes a dónde vamos, ¿verdad?». El taxista contestó: «Sí, ¡ya me dijo aquel!». No sospeché nada de lo que estaban preparando, no le pregunté nada a ella, pues tenía más de tres años de amistad y ella sabía que era la única amiga en quien confiaba, además, ya habíamos ido a otros eventos ella y yo solas. Ella era la única que entraba a mi casa… Nunca sospeché de ella.

			Al llegar al lugar, un motel, solo dije: «¿Un motel?». El taxi paró en la entrada, ella me pidió mi credencial de elector, le dije: «No la traigo, no la necesito para cantar». Ella se turbó por un momento, sentí su incomodidad o molestia y entregó la suya.

			Le indicó al taxista el número de la habitación, pero al llegar la puerta o portón estaba cerrado, nos bajamos del taxi.

			Ella dijo que la esperara, que iría a decirles que le abrieran. Yo traía mi traje, volteé hacia arriba, vi el número del cuarto. Cuando ella daba la vuelta por un lado, al minuto una camioneta blanca tipo Jeep daba la vuelta por la entrada; avanzó lentamente, se detuvo casi enfrente de mí, yo me volteé y disimulé porque me dio vergüenza, me sentí indiscreta, ya que en la camioneta iban dos hombres literalmente jóvenes, entonces se abrió un portón más delante de la parte de enfrente y una mujer de la limpieza salió, se dirigía hacia donde la camioneta y dijo: «¿Ocupa que les habrá?». En ese instante, venía mi amiga y el portón se abrió, ellos se quedaron estáticos, casi fuera del portón, donde entraríamos nosotras. Ella, nerviosa, me dijo: «Pásese». Se dirigió a una pared, pulsó un botón como si conociera el lugar, subió rápidamente unas escaleras, yo la seguí a mi paso. Al entrar a la habitación, ella caminó rápidamente hacia la orilla de la cabecera de la cama, yo volteé y vi una lata de cerveza y le dije: «Mira qué raro».

			Y puse mi traje cuidadosamente sobre la cama. En ese momento entró un hombre, el cual era el mismo que estaba en la camioneta de afuera. Dijo: «No se asusten, soy policía, es una revisión para prostitutas trabajando aquí». Mostró una placa, traía guantes y arma corta, obviamente yo volteé. Cuando el supuesto policía habló, le contesté: «No somos prostitutas, soy cantante», me dijo que me volteara, que dónde estaba mi bolsa. Le indiqué con la mano, me dijo que por qué no traía celular, le dije que no lo necesitaba para cantar, me dijo que le diera el número de celular de mi esposo para asegurarse de que no fuera prostituta, le contesté que no lo recordaba. Me estaba poniendo nerviosa por la actitud del supuesto policía, me insistía, entonces dijo: «Si no me das el número de teléfono, las llevaré a la delegación». Le contesté: «Está bien», porque dentro de mí pensé que en la delegación podría hablarle a mi esposo.

			Pero siguió insistiendo en que le diera su número de teléfono, yo ya estaba nerviosa por la insistencia y no lo recordaba, me dijo que pusieras las manos hacia atrás, me colocó unas esposas, me hizo caminar hacia atrás, me sentó, me dijo que bajara la vista, que no lo viera —muy tarde, yo ya lo había visto—, dijo que cerrara los ojos, me empezó a poner cinta gris sobre mis ojos diciéndome que él no era policía, que no era una redada y que esto era un secuestro, mientras daba una y otra vuelta de cinta, mi mente no coordinaba lo que me estaba diciendo, seguía hablándome, diciendo que tenían tiempo siguiéndome, que no querían hacerme daño, que solo querían dinero, que un amigo de mi esposo nos había «puesto».

			Que mi amiga era inocente, que estaba en el lugar equivocado con la persona equivocada, incluso empezó a pedirle disculpas a mi amiga.

			Yo lo escuchaba y empecé a orar dentro de mí: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu —le decía a Dios—. No sé si está bien que te diga esto porque tu hijo lo dijo», y de repente mi oración cambió como un impulso fuerte dentro de mí: «Pero, Señor, si aún no llega mi hora, toma control de esta situación, toma control de los secuestradores, toma el control, Señor, sobre nosotras». Al orar internamente, balbuceaba un poco, ya había puesto el supuesto policía cinta gris en mis ojos, en mi boca y tobillos.

			A pesar de esto, extrañamente sentía cierta tranquilidad, era como si no fuera yo misma, o tal vez no lo estaba asimilando…

			Filipenses 4: 7

			Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

			El supuesto policía me empezó a quitar los accesorios que traía, cadena, anillos, pulsera y hasta las botas, me decía que me callara —esto porque balbuceaba al orar—, que no hiciera ruido, que no llorara, que, si intentaba algo, «entonces sí», no sé cuántas veces repitió que mi amiga era inocente y cuántas veces le pidió disculpas.

			Me preguntaba si tenía dinero, caja fuerte, me movió la cinta de la boca un poco para que contestara, le dije que no, ni caja fuerte ni dinero, que teníamos deudas en el banco, debíamos mucho al banco. Me dijo: «¿En dónde trabaja su yerno?». Contesté: «No lo sé, creo que en una fábrica». Me preguntó por el número de teléfono de mi hija, le dije: «No lo sé, nunca le hablo, no lo sé». Entonces me dijo: «Si no me das el número de teléfono de tu esposo, te traeré a tu hija, ¿eso quieres?». Dijo que no le importaba que estuviera embarazada; ¿cómo sabía que estaba embarazada?, me preguntaba dentro de mí.

			Cuando el secuestrador me dijo eso, a mi mente llegó cómo había llorado mi hija para lograr embarazarse, cómo sufría mes con mes al no llegar el embarazo añorado. Tenía alrededor de cinco meses, el secuestrador me pidió el número de mi casa, me vi obligada a forzar mi mente, realmente no recordaba los números, estaba bloqueada mi mente, entonces me pidió mi número de celular, ya que lo había dejado en mi casa, se lo di. Marcó, no respondieron, recordé el de mi esposo, marcó, nadie contestó. Empecé a llorar, estaba nerviosa, muy nerviosa, me decía: «No llores, no llores, cállate, sshh, cállate, porque entonces sí…». Me dijo tantas veces «entonces sí» que no recuerdo cuántas veces fueron, para mí el «entonces sí» era como decir «entonces sí te mato».

			Me hizo dejar un mensaje en el celular de mi esposo después de marcar dos o tres veces sin respuesta. Me pidió el número de mi casa, lo recordé, nadie contestó, me volvió a acomodar la cinta en la boca, abría mi blusa, me toqueteaba el busto, diciendo: «A ver, a ver, ¿traes el celular escondido? Je, je».

			Me tenía sentada en el borde de la cama y sentí cómo alguien se levantó de la misma cama, se escuchó como cuando alguien entra al baño y se sentó alguien otra vez, por un momento pensé que era mi amiga, pero eso era imposible porque ella también estaba secuestrada —eso era lo que yo pensaba—.

			El secuestrador subió mis pies a la cama, acomodó mi cabeza sobre la almohada, hacia donde estaba él, lo sé por el sonido de la voz, y dijo: «¡Ahorita vengo, eh!», como quien le avisa a alguien.

			Entonces me di cuenta de que la cinta estaba mal puesta y podía ver por la parte de abajo si movía la cabeza, escuché cómo cerró la puerta, había frente a mí un espejo enorme, le hablé a mi amiga. Como pude, casi con gemidos por la cinta, me esforzaba para hablarle y como pude le dije: «Dame las manos para orar, yo ya sé a dónde iré, pero ¿tú?», le dije refiriéndome a que yo había recibido a Cristo como Señor y salvador años atrás, pero ella aún no. Ella contestó: «No puedo darte las manos, estoy esposada a la cabecera de la cama». Yo no le dije nada de que podía ver porque era más importante orar, en ese momento su voz era clara, como quien no tiene cinta, le repetí como pude: «Vamos a orar, repite conmigo: “Señor Jesús, perdona mis pecados, reconozco que Dios te levantó de entre los muertos, escribe mi nombre en el libro de la vida. Sé mi Señor y salvador, toma control de mi vida, yo te recibo hoy como Señor y salvador en el nombre de Cristo Jesús, amén”».

			Hubo un minuto de silencio, se escucharon como gritos y golpes fuertes en el cuarto contiguo, gritos de mujer forcejeando, pensé en la joven de la limpieza que vio a los secuestradores cuando estaban afuera, en la camioneta, y luego silencio.

			Marcos 11: 26

			Porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en los cielos os perdonará vuestras ofensas.

			De repente tocaron la puerta una vez, hubo silencio y volvieron a tocar. Sentí cómo alguien se movía en la cama, como cuando se acomoda. Levanté un poco la cabeza y por el espejo pude ver cómo mi amiga, con la que acababa de orar, se levantaba sin esposas, sin cinta en los ojos o boca se levantaba a abrir la puerta al supuesto policía. Hablaron en voz baja, se escuchó ruido como cuando alguien va al baño, yo no lo podía creer, no podía creer que mi amiga, a quien le tuve la confianza de meter a mi casa, y no solo mi casa, sino hasta mi cuarto, con la que lloré, con la que reí, por la cual dejaba de comer por ofrecerle un taco, ella era parte de los secuestradores; en ese momento, llegó a mi mente una voz que me dijo: «¡¡Perdónala porque si tú no la perdonas yo tampoco puedo perdonarte!!», y aunque no concebía lo que estaba viendo, pero algo dentro de mi corazón me movía a perdonar y decidí PERDONARLA.

			Ella salió, el secuestrador me sentó, no se habían dado cuenta de que estaba viendo. El secuestrador abría mi blusa, me toqueteaba, me decía que no llorara, que no hiciera ruido, porque los que estaban afuera querían cortarme una chichi, me hablaba de una manera vulgar, ofensiva, y repetía una y otra vez: «Si lloras o gritas, ya sabes —entonces me dijo—: Estás viendo, por qué sí estás viendo, ya valió». Yo cerré fuertemente los ojos bajo la cinta para que no se diera cuenta, me puso una capucha en la cabeza, como funda de almohada, me dijo al oído: «Si gritas, lloras o intentas algo, ya sabes lo que pasa». Me subió en los hombros, bajó las escaleras, me subió a la camioneta blanca, el hombre que estaba al volante era el mismo que había visto en la entrada. La tela que me había puesto el secuestrador en la cabeza se transparentaba y podía ver todo lo que hacían, mis sentidos estaban más activos, escuchaba el mínimo ruido, el chófer no hablaba, solo decía: «Mmm, ajá, mmmm».

			El secuestrador se subió atrás, donde me había subido a mí, y puso mi cabeza sobre sus rodillas, al lado del chófer subió ella, la que se decía mi amiga. Pusieron en marcha la camioneta, el secuestrador de atrás les dijo la credencial y dijo: «Vas a ir por la credencial». Ella no hablaba, el otro solo con sonidos, se pararon cerca de la oficina, ella bajó por su credencial, el secuestrador le volvió a preguntar al chófer: «¿Tú no vas a ir por tu credencial?».

			Llegó ella y hacía sonidos muy bajitos, como cuando se habla con sonidos y señas, mi oído tan perceptible puede escuchar la voz de ella hablando con ellos, arrancó la camioneta, pasaron tal vez diez minutos o quince, no lo sé.

			Se estacionaron, el secuestrador de atrás me levantó y me bajó, me subió de nuevo a los hombros y les dijo: «No hagan ruido, ya saben cómo son los vecinos».

			Subió unas escaleras, abrió una puerta, me bajó y me daba aventoncitos como para cerciorarse de que no estuviera viendo. En ese momento supe que tenían la duda de si estaba viendo o no, y eso ponía aún más en riesgo mi vida.

			Cerraba fuertemente los ojos con miedo de que me descubrieran porque sabía que entonces sería el fin. Tenía miedo de que me mataran.

			Me acomodaron en un rincón sobre un pedazo de cartón, se escuchó cómo se alejó el secuestrador, me dejó sola unos minutos, entonces se escuchó ruido como de puerta, entró ella y el secuestrador diciendo que se llevaría a mi amiga a otro cuarto, a otra parte, me asusté, movía la cabeza diciendo que no, empecé a llorar diciendo que no estaba asustada, temía que si ella no estaba entonces abusarían de mí, a pesar de que sabía que ella era parte de los secuestradores, pasaba por mi mente que tal vez algún motivo de amistad la movería a detenerlos de intentar abusarme sexualmente. Volví a escuchar entre mi llanto un sonido como quien habla entre señas y la dejaron ahí.

			Ella trataba de sacarme información, me preguntaba que si teníamos o no dinero, que si creía que mi esposo pagaría, esto era porque ella no tenía ni idea de que estábamos muy endeudados con el banco —las apariencias engañan— y teníamos una enorme deuda bancaria que crecía más cada día.

			No sé cómo pude mantener la calma cuando hablaba con ella sabiendo que ella era una secuestradora, también en ese momento no comprendía por qué en medio de toda esa situación dentro de mi corazón había tranquilidad.

			Isaías 41: 10

			No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios, que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia.

			Yo sabía que ella estaba ahí para investigar si yo estaba viendo o no, me daba cuenta de que observaba cada movimiento mío, por mínimo que fuera, y yo fingía que no veía para que no se diera cuenta, le dije: «Vamos a orar». Le dije que me diera sus manos y vi cómo movió sus manos juntándolas hacia atrás, fingiendo que estaba esposada, y me tocaba con sus dedos los míos y oramos juntas.

			Yo tenía ganas de ir al baño, ya no aguantaba, me puse a llorar, ella decía que no sabía cómo ayudarme porque también ella estaba esposada. Seguí aguantándome por horas, me hice la dormida, ella fue al baño y luego se acostó a un lado de mí, yo la veía, era como si no tuviera cargo de conciencia, ella roncaba, dormía plácidamente, se acomodó como almohada un abrigo que yo le había regalado hacía un mes atrás, yo no podía dormir, tenía frío y muchísimas ganas de ir al baño. Sentía que no aguantaría, solo oraba y creo que no sabía qué decirle a Dios si me escuchaba, ya no sabía qué orar.

			Llegó la mañana de otro día, según ellos, yo dormía. La veía cuando se levantó al baño y luego salió dejando el abrigo cerca de mí, a los minutos entró el secuestrador, me toqueteó las piernas, el pompis buscando según él el celular nuevamente, abría mi blusa para verme los senos, me dijo que ya habían hablado con mi esposo, me levantó me hizo caminar diciendo: «¿Estás viendo? Porque si estás viendo, entonces sí». Me daba aventones, quería saber si yo veía o no, no tenían certeza, pero tenían la duda, yo cerré los ojos fuertemente por debajo de la cinta y no veía nada. Así me hizo caminar con aventones, me llevó al baño, con la puerta abierta, él observándome y toqueteándome para bajar mi pantalón y patines, nunca me había sentido tan humillada, avergonzada, empecé a llorar, movió un poco la cinta de mi boca, me puso al teléfono, me dijo que hablara. Contestó mi esposo.

			Llorando le dije: «Por favor, por favor, sácame de aquí, ya sácame de aquí, no quiero estar aquí», y me quitó el teléfono y me «ayudó» a subir la ropa, me volvió a llevar al cartón donde me tenían, me toqueteaba las piernas, los senos, sentía vergüenza, impotencia, enojo, frustración, sentía todo, tenía miedo de que me quisieran violar, me dejaron sola por un rato, era un espacio de un metro y medio por metro y medio aproximadamente, entonces se escuchó una puerta, era como un estruendoso ruidoso cuando abrían, por eso me daba cuenta cuando iban a entrar. Entró, ella fingía llorar, me dijo que la habían sacado y que le quitaron la bolsa y tiraron su celular, que le habían dado una cachetada, que estaban enojados porque mi marido no quería pagar ni quinientos pesos por mí, que estaban enojados y querían violarme. Ella empezó a tratar de nuevo de sacarme información, nombre de amigos de mi esposo, le dije que yo no los conocía, me dijo que los secuestradores le habían dicho que un amigo de mi esposo nos había «puesto», que si tenía idea de quién le tenía coraje a mi esposo, que a quién no le caía bien, le contesté que yo no lo sabía.

			Me dijo que si mi esposo no tenía cómo conseguir algo de dinero, que la dejarían ir a hablar con mi esposo para convencerlo de que lo consiguiera, que tenían a sus hijas y que las habían secuestrado para dejarla a ella ir a hablar con mi esposo. Mientras ella hablaba, acariciaba mis dedos y sentí miedo de que estuvieran pensando en mutilarme, dijo que no llorara, que no fuera a gritar, que uno de afuera vigilándome quería violarme, entonces ella se fue, sentí mucho miedo, mi mente era invadida por múltiples pensamientos.

			Empecé a orar, le pedía a Dios que mi esposo de alguna forma se diera cuenta de que ella era la secuestradora. Estaba angustiada porque iría a mi casa, donde estaba mi familia. Temía que les hiciera daño, ellos entraban y salían, hacían mucho ruido, yo brincaba cada vez que escuchaba que llegaban porque pasaba por mi mente que tal vez iban a matarme o mutilarme porque uno de los secuestradores era lo que me decía cada vez que se acercaba a mí.

			El tiempo pasaba y para mí se detenía, la incertidumbre de no saber qué me esperaba crecía. Entró el secuestrador, me dijo que se quedaría alguien afuera vigilándome, que no gritara ni intentara nada; le daba instrucciones a alguien más y le dijo: «Cualquier cosa ya sabes qué hacer». No sé cuánto tiempo pasó, cuando se volvió a escuchar la puerta abrirse, el secuestrador me obligó a tomar algo que me dio temor tomar porque no sabía qué era, tal vez algo para dormir o morir. Pero me obligó a beber, me dejaron sola de nuevo en medio del silencio, con dolor en los brazos por la posición hacia atrás, como estaba, era insoportable, los brazos hinchados por la mala circulación, agotada, sin dormir, mi mente empezó a divagar, ¿cómo les dirían a mis padres? Tan grandes de edad y lejos, ¿cómo le dirían a mi hija? Tal vez se pondría mal con su embarazo. Tal vez me dejarían abandonada ahí y nadie me rescataría, tal vez no volvería a ver a mi familia ni mis nietos crecer.
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